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	Sistema educativo, ¿al servicio de quién? 
¿Enseñar a pensar o brazos para trabajar?



Desarrollo, aunque parcial, de los esquemas adjuntos utilizados en el 72 foro de Amayuelas de Abajo

Miguel Ángel Aragón Salinas 

(miembro de Concejo Educativo  de CyL y profesor del IES Galileo de Valladolid)
I.- Desde dónde analizar el sistema educativo:  
¿Desde mi aula o mi hij@? o ¿desde mi cátedra universitaria o mi organización social?
Llegar a analizar el sistema educativo como cualquier sistema complejo, humano y vivo resulta complicado si se hace mientras se desarrolla. 

Muchas veces se hace desde su interior (mi aula mi hij@). Haciéndolo así  resulta complicado tener una visión global para explicar a quien estoy ayudando, si lo que hago propicia la igualdad o la desigualdad social. . 

En cambio existe mayor facilidad para estar cerca de lo vivido, de la diferencia personas, de lo que la gente vive y siente, d ellas situaciones personales injustas

Si nuestra posición es la de analizarlo desde fuera 8universiadd, organización social…), la dificultad está en vivir la realidad cercana, la diferencia o la situación injusta de carácter más personal o particular. Por el contrario existe mayor posibilidad de  sopesar causas y consecuencias, interrelaciones y desigualdades sociales. A pesar de todo nunca será  “aséptica” , pues también tendrá sus propias dependencias que condicionen su análisis (  necesidad de publicar, estrategia de la organización, etc).
La  única posibilidad de soslayar las dificultades señaladas y avanzar  conjugando las ventajas es la trabajar de forma colectiva, partiendo de realidades diferentes del aula y el centro y sin tratar de evitar el analiza más teórico, desde posiciones diferenciadas que, a su vez, sirvan para modificar dicha realidad 
II.-¿Escuela  autónoma o supeditada a la sociedad?  
Difícilmente puede admitirse que la Escuela es un lugar autónomo y aislado. De una u otra forma siempre se admite que la Educación es muy importante para la sociedad y tiene una relación con ella. 

En el preámbulo de la LOE y la LOCE (ver documnento1) se puede ver la intención social de la escuela
En la LOE de forma más “tamizada” tratando de contrarrestar, en la LOCE de forma más cruda, aunque luego introduzca otros “fines objetivos y de interés general”
	Preámbulo LOE:…Para la sociedad, la educación es el medio de transmitir y, al mismo tiempo, de renovar la cultura y el acervo de  conocimientos y valores que la sustentan, de extraer las máximas posibilidades de sus fuentes de riqueza,

Preámbulo LOCE …ha hecho de la educación uno de los factores más importantes de aceleración del crecimiento económico.


III.-¿Escuela transformadora o reproductora?

A partir  de la premisa anterior de la existencia de una relación directa escuela-sociedad, habría que plantearse uno segundo que es el de si la institución escolar sirve para hacer avanzar la sociedad (si es transformadora) o, por el contrario su existencia  se debe a tratar de perpetuarla

Cualquier actividad  que se organice  tendrá necesariamente una finalidad (aunque sea la de distraer y lo que esto conlleve). Por parte de quien lo organiza se buscarán las variables para hacer que la actividad favorezca su posición. Por poner un ejemplo extremo, sería impensable que un partido convocara un acto para demostrar la falsedad de lo que dice.
Habría que detenerse en los mismos  indicios que la escuela presenta, tal y como puede verse en la presentación adjunta (documento 2) y que se corresponden con:

-imposiciones religiosas que imperan desde el pasado, 

-dejar clara la jerarquía

-dar facilidad a “los buenos” y poner a trabajar a “los malos” o HACER DE LOS POBRES TONTOS

- Imponer los principios a pesar de nuevos medios más atrayentes

- Trasmitir una cultura monolítica 

- Introducir el consumo y dar el poder a la empresa

IV.- El entramado social que rodea la educación

Partiendo de que el sistema educativo no un espacio aislado sino influido por la sociedad que lo crea, deberemos analizar el entramado social del que arranca la institución escolar y las influencias que se crean, para saber a quien favorece. 
No sólo conviene hacer el ejercicio de reflexión anterior para poder “situarnos” socialmente, sino para saber si es posible cambiar algo desde la educación formal, tal y como promueven organizaciones progresistas dentro del ámbito educativo como Concejo educativo de CyL, determinadas organizaciones sindicales, etc. Es decir para saber cómo actuar si queremos apoyar cambios  que supongan una mayor justicia social.
Para verlo habría que pensar en una sociedad, a pesar de todo, con posibilidades de estar viva y ser cambiante. Hacerlo de otro modo nos llevaría a un determinismo que ataría cualquier posibilidad de actuación. La cuestión está en saber si esa “vitalidad” es suficiente para propiciar cambios orientados hacia una mayor justicia en lo que respecta a la educación.

Eso es lo que trata de reflejar el documento 3 que se adjunta y que aquí se comenta de forma somera. No se tiene con dicho esquema la intención de  hacer un análisis social profundo, sino tener una referencia que sirva, posteriormente, para hablar de alternativas educativo-sociales, en términos más reales. 
IV.a.- Las sociedades de partida
Si hacemos un recorrido de lo más global a lo más concreto, existe un gran entramado de interrelaciones que habría  analizar.
En el inicio de todo en una sociedad existen dos bloques, dos sociedades, más o menos remarcadas y con toda la simplificación que esto supone, que, a “groso modo” , podríamos definir como:
· Entidades/personas favorecidas, que conforman y necesitan una sociedad  
· que siga como está , “intocable” 
· estratificada, para argumentar la posibilidad universal y general de acceso de acceso (en una supuesta igualdad de oportunidades), mientras conservan su privilegio 

· Sociedad viva, democrática, organizada, que necesita  el bien común o, al menos, evitar que se siga manteniendo el orden de privilegio actual.

Existe una  influencia mutua que condiciona ambas y que hará que, en épocas de cambios hacia nuevos órdenes sociales, sea, lógicamente, la parte viva, la que representa lo más desfavorecido, la que sea más “fuerte” (serían imposible en caso contrario propiciar dicho cambio). Sin embargo, en las que podríamos llamar épocas “estables” (aquellas en las que lo que define la sociedad como esencial, se admite de forma general),  la fortaleza corresponde a la parte de la sociedad más “inamovible”, la que desea conservar las cosa como están, porque así resulta favorecida. Son esos últimos  los que, quizá, ahora vivimos.  Estamos en una sociedad dominada por valores como el mercado, la competitividad o el individualismo, que de forma mayoritaria no se cuestionan y se admiten  como principios naturales y eternos de partida.  En esta situación, la sociedad viva, contestataria que pone en duda lo esencial y quiere romper las injusticias resulta parcialmente “desarticulada”. 

Por otro lado, existen hoy nuevos instrumentos, con grandes posibilidades de acción, para uso de ambas partes (como los medios de intercomunicación y, especialmente Internet) que pueden o  bien ayudar a contrarrestar los privilegios existentes o bien aumentarlos aun más. En todo caso, habría que reflexionar sobre si sería cierto que al regular de forma ·”estable” su uso (tal y como se intenta desde diversas instancias europeas, por ejemplo)  lo que en realidad se hace es que  esa parte  privilegiada de la sociedad, se haya “apropiado” de  ellos.
IV.b.- La acción legislativa y de gobierno 
En este contexto simplificado, habrá que situar la acción de los gobiernos y lo que se legisle (incluso su propia posibilidad e existencia), tal y como puede verse en la segunda  parte del esquema. No tiene sentido pensar que, un gobierno que quiera realmente cambiar el orden establecido, tiene las manos igual de libres que otro que sólo se proponga aplicar una política conservadora (en el sentido de  “conservacionista”) del orden existente.  ¿Se tiene hoy la misma facilidad para privatizar algo público que para hacer público un servicio que estuviera privatizado? Existen ejemplos a lo largo de la historia reciente que reafirman esto.

Para saber cómo actuamos, habría que pensar acerca de dos cuestiones. 

La primera es que  sobre esta acción gubernativa y legislativa, ambas sociedades tiene influencia directa. No obstante habrá que reconocer dos aspectos. Por un lado que en nuestra sociedad una de las partes, la que se propone cambios reales, está “debilitada” (por lo dicho antes). Por otro, que, además, quizá su influencia real será menor cuanto más alto sea el rango de la acción de gobierno (europea, estatal, autonómica, municipal). 

 La segunda cuestión es la complementaria, es decir, que la influencia también puede ejercerse de abajo a arriba y que la sociedad viva y democrática tiene más posibilidades de actuación en lo concreto.  
IV.c.- En la educación que llega a cada alumn@
Cada alumn@ supone mundo personal  distinto con entidad propia así como  unas circunstancias también propias que tiene elementos comunes y diferenciados.
 Resulta evidente que el proceso educativo (entendido de forma amplia)  que vive cada alumno y cada alumna proviene de todo ese entramado social simplificado, como trata de mostrarse en el esquema. No obstante, paralelamente, existen otras muchas influencias que hay que tener en cuenta: 

· la familia (con toda su variedad actual), como entorno en el que se desenvuelve y del que aprende. No sólo es influencia por lo que se le enseñe de forma explícita, sino por las formas de “vivir·” que tengan, de resolver sus conflictos, de convivir, las aspiraciones que le transmitan, costumbres, creencias, etc. 
· todas las influencias que reciba su propia familia, por el entorno ciudadano en que se desenvuelva, el mundo del trabajo al que pertenezca, etc.

· la institución escolar que, en parte supone el reflejo del sistema creado y la estructura antes señalada, pero por otra también la forma en que el centro educativo se conforma: “estilo” profesorado, relaciones y convivencia dentro de él, etc.

· Profesorado que le atiende de forma directa y que le enseña de forma explícita, pero también implícita. Aquí podría volver a incluirse las condiciones que también están influyendo sobre ese profesorado (familiares, ciudadanas, de propia formación y extracción social, etc.)

·  Relaciones con iguales y otras personas adultas, influidas igualmente por los diversos entornos ciudadanos, familiares, etc.
·  Influencia más directa de la sociedad y quienes la configuren y dominen a través de los medios de comunicación y las TIC: la TV , Internet, videoconsolas, móviles, etc.
V.- Cómo se traduce en características de la Escuela
Conviene ir acercándonos a las  características que más tengan que ver con el  sistema educativo y la forma de concebir la educación.
Las que posee  nuestra sociedad son equiparables a las que hay en la Escuela (documento 4). Mantener el actual estado de cosas requiere, tal y como se recoge en el esquema,  un orden social basado en una caracterización que ayuden a su perduración. Cada característica definida tendría una ser de consecuencias en la dinámica social que se cree.  Por ejemplo, la verticalidad, como forma de construcción social jerárquica y “controlada”, supondría la potenciación del monólogo, la individualización, la actitud pasiva, o la acomodación a lo existente y la obediencia ausente de crítica. . Por contra, cuando se promueva una sociedad realmente democrática que  desee organizarse teniendo en cuenta el interés de toda la población, deberá basarse en la horizontalidad. Esta supondría la potenciación del diálogo en igualdad, el cruce  intercultural, el desarrollo personalidades diferenciadas, el cuestionamiento y el acuerdo,  la implicación y el compromiso, la solidaridad y la creencia en lo colectivo, el enfrentamiento y  resolución positiva de los conflictos etc.,  como elementos básicos de su dinámica. 
Estas mismas características y valores que propician una sociedad u otra son los que pueden describir una forma de sistema educativo u otro. Podríamos hablar  de un sistema educativo vertical y jerarquizado u horizontal y participativo, igual que lo hacemos al hablar de la sociedad a la que aspiramos. Resulta importante, por tanto, configurar una forma de sistema educativo (a gran escala y a pequeña escala, en nuestra aula) porque con ello estaremos propiciando un tipo u otro de sociedad, lo que no quiere decir que hacerlo así suponga el logro social que queremos. Ya se han visto antes algunas de las múltiples influencias que rodean al sistema. Ya se ha visto 

VI.- Cómo se traduce en propuestas  
A partir de un  análisis similar al anterior es posible hacer propuesta  podemos descifrar a qué modelo de sociedad corresponden algunas claves que nos propongan de un sistema educativo u otro (documento 5).
Una sociedad “jerarquizada” son un sistema  educativo “vertical” necesita un sistema educativo que le ayude a perdurar, necesita que se mantenga la desigualdad .Esto se traducirá en propuestas como las que se recogen en el esquema:  deberá aparentar igualdad, como culpabilizará al alumn@ de su situación, procurará cubrir sus expectativas sociales de partida para conservar  su “estatus” diferenciando a “ricos y pobres” dará importancia al final que será lo que dé acceso a estudios superiores, tendrá como único fin el preparar para el futuro profesional 8desde esa expectativa diferente de partida), desde su perspectiva “empresarial” dirá que lo público es como o privado sólo que gratuito,  indicará  que la calidad se encuentra “separando”  en centros privados , en grupos separados, en la atención a los “gustos” para cubrir itinerarios, etc.
Si queremos un sistema educativo que responda y apoye a una sociedad que tienda a la justicia y trate de eliminar la desigualdad social, deberemos pensar en lo contrario: admitir/actuar ante  desigualdad, y el conflicto, asumir la responsabilidad que la sociedad a través de su sistema educativo tiene para con el existo del alumnado que le llega, abrir expectativas al alumnado y más cuanta más necesidad tenga este,  creer5 en las posibilidades del alumnado en vez condenarle desde el principio a un empobrecimiento educativo, entender que cada edad y cada etapa es igual de importante, porque se trata de preparar para la vida “completa”,  entendiendo que lo público va mucho más allá de de los gratuito llegando a lo “común”, tratando de intercomunicar en vez de separar, para construir esos espacios comunes y compartidos, para que cada cual desarrolle y enriquezca sus “gustos”, en interacción con las demás personas y no de forma aislada
VII.- ¿Qué hacer?

Ya hemos visto, de una forma simplificada, los condicionantes sociales que rodean a la educación y al sistema educativo y qué intereses existen tras las propuestas de un tipo de sistema u otro. Queda por  concretar qué hacer para lograr democratizar la Escuela. Es decir, cómo hacer  que el Sistema Educativo esté al servicio de toda la sociedad y no que se estructure en función de los intereses de los sectores más privilegiados. 
Si todo lo dicho en los puntos anteriores  es cierto, o se acerca, al menos, a la verdad, habría que anotar dos cosas. La primera es que estamos en una fase que podríamos llamar de “resistencia”. Es decir  un tiempo en el que casi nadie pone en duda ideas establecidas que favorecen la desigualad (el mercado, lo privado, el interés individual…) y, por tanto cualquier cosa hecha en otro sentido va “a contracorriente”, será mucho más difícil de que tenga éxito y podrá ser “destruida en cuanto no se siga alimentando”. Por ejemplo resulta muy complicado, lento, trabajoso y debe estar lleno de imaginación, la construcción de un centro que ponga en práctica  ideas de educación alternativas (cooperación, convivencia en positivo, metodologías alternativas en la sociedad…). Lo es, incluso, aunque muchas de ellas se alaban desde el poder establecido, porque son contrarias a los valores sociales existentes. Sin embargo sería muy fácil que se destruyera todo lo hecho en cuanto dejaran de mantenerlo las personas que lo impulsan. Sólo habría que “dejar de hacer” “dejar transcurrir”.Es una época en que es muy difícil “anclar” formas alternativas y perdurables de hacer  educación en un centro, más allá de quienes las impulsan. 
No obstante, tener en cuenta sólo este factor nos llevaría al inmovilismo y, como consecuencia, a apoyar al sistema que mantiene esa desigualdad (en mi opinión, destruir la escuela o dejarla morir no es posible en la época en que vivimos, no actuar supone dejarla como está o empeorarla). Debemos tener en cuenta que también vivimos en una sociedad viva y llena de contradicciones,  donde no existe sólo el “blanco o negro” y que sólo podrá  hacerse mas viva en función de los cambios que vayamos produciendo en ella y que existen, hoy en día, más posibilidades y es más real, hacerlo en el terreno de lo concreto.
 Querer actuar contra la desigualdad de derechos ante la educación nos lleva a fortalecer, llenar de argumentos y mostrar posibilidades de que otra educación, dirigida a la igualdad de derechos en la educación, es posible. Lo anterior debería llevar aparejado un debilitamiento de los argumentos y denuncia de las consecuencias que un sistema educativo selectivo tiene.
Entre lo global a lo particular. Niveles de actuación (documento 6)
Conseguir lo dicho en el párrafo anterior, no puede quedarse, ni exclusivamente en lo práctico, ni  en lo teórico, habrá que actuar en todos los niveles. Cada uno estará influenciado por lo que hagamos en los anteriores, pero lo más general  sólo será una construcción real si viene avalado y refrendado por la actuación más concreta, “sobre el terreno”. Debe existir un trasvase constante entre ambos.

Esos niveles podrían diferenciarse en:
· En una dimensión global dirigido hacia toda la sociedad, habrá que avanzar hacia un planteamiento público (como bien compartido) de la educación. No tiene que ser un campo único. Existen otros que, como mínimo y de forma más urgente, deberían seguir ese mismo planteamiento. Por ejemplo salud y bienestar (no sólo sanidad), comunicaciones, entorno ambiental, y también, alimentación, movilidad, energías o empleo y manutención.
· Ante la legislación relativa a la educación formal, habría que:

· Sensibilizar  sobre  el significado real de las propuestas legislativas y las medidas educativas de carácter general que se proponen, a través de:

· Denunciar desacuerdos, que existen, así como el alcance de los acuerdos.

· Esclarecer  alcance real de medidas

· Renunciar, quizá, a consensos generales, si estos suponen en el fondo el reforzamiento de políticas selectivas y llegar , eso sí, a acuerdos parciales, si es necesario y posible.

· Cerrar el paso a líneas más involucionistas

· Dejar abiertas  posibilidades de alternativas en la práctica

· Ante la actuación en la práctica de las distintas administraciones, habría que 

· Exigir la interpretación más cercana a lo “público” y el bien común de lo que se estuviera poniendo en marcha.

· Denunciar prácticas que sean  “injustas”, discriminatorias, etc

· Actuaciones en el campo específico de lo educativo:

· Poner en marcha, de forma autónoma, según las líneas que nos marquemos, sin esperar a que las administraciones sean quienes nos las marquen

· Trabajar y formar colectivos de cualquier dimensión: con profesorado, familias, alumnado o persona del entorno de los centros, para llevar a cabo pequeñas experiencias, poner en marcha lugares de reflexión, etc.

· Ampliación los campos de actuación compartidos, a partir de lo anterior

· Mostrar las  alternativas como “posibilidad” de que es posible hacer una práctica distinta, para que sirvan de referencia y ayuden a la sensibilización

· Analizar constante y colectivamente la práctica que hacemos para “cargar de sentido” y lograr alternativas más amplias

· Cuidar siempre lo afectivo, como aspecto habitual y humano de nuestras propuestas y nuestro estilo de educación.
· Actuaciones sociales en educación, fuera del ámbito escolar. Si nuestra intención es la de ayudar desde lo educativo a la ceración de una sociedad más justa, deberemos  salir fuera de lo estrictamente escolar para intercambiar y formar “red” con otras partes de la sociedad, ampliar espacios comunes, cuidando, como antes, la dimensión humana que este intercambio debe tener y que nos acerca más a dicha sociedad viva y abierta 

Algunas condiciones  personales en nuestra actuación (documento 7)
 Cuando se trata de enlazar lo teórico y lo práctico siempre existen bastantes posibilidades de que ambas aspectos no se correspondan. También en el campo de la educación en el que se actúa con personas y en el un mismo hecho puede tener tantas interpretaciones  Habría que poner especial cuidado cuidar y/o reflexionar sobre qué estamos haciendo en relación a  algunos aspectos de nuestra actuación personal y colectiva:
- Coherencia personal para avanzar. Aunque parezca obvio ¿cómo saco un proyecto que implica a  otras  personas si hago, en la práctica, lo contrario de lo acordado? 

· Creer en lo que hacemos  para tener credibilidad y estar a gusto. ¿Cómo puede avanzar la actuación “contracorriente” , por todo lo dicho, sin que cada cual la asuma como propia?
· La necesidad del colectivo. Este es un principio que muchas veces se nombra  como necesidad  pero, en ocasiones, se utiliza como “plataforma” personal. ¿Quién me puede dar la perspectiva que me falta al trabajar desde dentro si no es un colectivo diverso y comprometido?

· Lo profesional y la referencia social unidos, para tener credibilidad en lo que digo y no perder la perspectiva,  ni la dirección en que actúo. 
· Creer en el cambio como un momento de “posibilidades”. más que en lo “estable”.  Los cambios suponen la búsqueda de un nuevo equilibrio dentro de un sistema considerado injusto, es el momento en que se aprecia que éste puede ser cambiado. Lo instituido, en el sentido de lo “estable”, es la perpetuación de la situación actual. La mayor posibilidad de actuación hacia una educación más justa, estará en los cambios. 

· Asumir “banderas” aspectos parciales, pero sin perder el trasfondo. No debería asustarnos asumir algunas contradicciones, acuerdos parciales en apariencia no muy “coherente”,  si no perdemos el trasfondo y la perspectiva a medio plazo. (por el contrario deberíamos renunciar a hacerlo si la única perspectiva que se abre de acuerdo es la contradicción que nos preocupa). Un ejemplo muy concreto  lo podría aclarar. Aunque  un profesora o profesora no sea partidaria de dar clase en “fila  de a uno”, quizá podría asumir hacerlo así como acuerdo colectivo si a cambio se establecen otras condiciones en el trabajo en el aula que lo compense. Quizá no debería de hacerlo si el único acuerdo es ese. 

· No tergiversar el vocabulario. También haciendo referencia a la forma y el trasfondo, deberemos cuidar el no usar o que usen un vocabulario en un sentido diferente al que proponemos. Un ejemplo muy claro es las diferentes formas de usar el término diversidad ( como diferencia en positivo que trata de abarcar a toda la población o como dificultad de aprendizaje en negativo que minusvalora determinadas diferencias). No importaría tanto, no obstante, si tergiversar  las palabras supusiera conservar  las ideas.
·  La ejemplificación hace visible lo posible.  Poner en marcha alternativas hará que  y que se vean posibles, aunque sean minoritarias.

· Abarcar e interrelacionar el apoyo personal y la alternativa social.  Ya se ha comentado las ventajas e inconvenientes de tener una visión cercana a la realidad concreta o lejana a ella.  A veces nos podemos encontrar con que ayudar a un alumn@ puede suponer, en apariencia, una contradicción social. Por ejemplo formar a alguien en un centro rural para que se acabe marchando del pueblo. Pensar en esas posibles  contradicciones entre o personal y lo social nos ayudará, en todo caso, a superarlas o, al menos, buscar vías de solución (en el ejemplo, podría pasar por implicarse en políticas de desarrollo rural) 
· Diferenciar protesta a la norma escolar y acción por el cambio escolar.   Dicho de otra forma, el mal comportamiento, en el aula por ejemplo, es  rechazo de la imposición pero no actúa contra ella, sino que a veces, la corrobora.
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